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Nace la Mesa por la Hospitalidad en Asturias 

 

La Exhortación pastoral de la Con-
ferencia Episcopal Española, de 2024 
“Comunidades acogedoras y misio-
neras. Identidad y marco de la pas-
toral con migrantes” nos llama como 
Iglesia a iniciar un camino juntos en 
la atención a las personas migradas, 
nuestros hermanos. Y define esta ta-
rea conjunta en el número 46: “Para 
crecer en coordinación, misión com-
partida y trabajo en red. Servidores 
de comunión, los obispos, atendien-
do al contexto de nuestras diócesis nos 
emplazamos a promover algún espacio 
de coordinación y misión compartida 
en torno a las migraciones, agrupando 

en él a las delegaciones o secreta-
riados de migraciones, Cáritas, las 
CONFER diocesanas y otras realida-
des…” 

Con este impulso, tuvo lugar en el 
Seminario de Oviedo un encuentro 
de las distintas realidades que traba-
jan con emigrantes en Asturias, y al 
que fueron invitados Rufino García, 
Delegado Diocesano de Migracio-

nes de la diócesis de Madrid, y Marijé 

Calvo, responsable de la Mesa de las 
Migraciones en la diócesis de Bilbao, 
que nos contaron su ya larga experien-
cia en este trabajo. 

Animados con su ejemplo, nos 
reunimos unos días después varias 
organizaciones para “poner manos” 
a la idea y al trabajo. 

Hemos empezado a andar, hemos 
puesto manos al arado y toca em-
pujar. Sin duda la tarea lo merece. El 
servicio a los hermanos y el Amor de 
Dios serán nuestra única recompen-
sa. 



Mensaje especial de los obispos de EE.UU. sobre inmigración 

Nos oponemos a las deportaciones 
masivas e indiscriminadas. Oramos por 
el fin de la retórica inhumana y de la 

violencia, ya sea dirigida contra 
inmigrantes o contra los organismos de 

seguridad 

Que el manto de Nuestra 
Señora de Guadalupe nos 

envuelva a todos en su 
maternal y amoroso cuidado y 
nos acerque cada vez más al 

corazón de Cristo. 

En el Señor Jesús, vemos a Aquel 
que se hizo pobre por nosotros (2 

Corintios 8:9), vemos al buen 
samaritano que nos levanta del 
polvo (Lucas 10:30-37) y vemos a 

Aquel que se encuentra en los más 
pequeños (Mateo 25). La 

preocupación de la Iglesia por el 
prójimo y nuestra preocupación 
aquí por los inmigrantes son una 
respuesta al mandato del Señor 
de amar como Él nos ha amado 

(Juan 13:34). 

Los latinos en Estados Unidos ya representan 
uno de cada cinco habitantes 

Como pastores, los obispos de los 
Estados Unidos, estamos unidos a 
nuestro pueblo en nuestro Señor 

Jesucristo, por lazos de comunión 
y compasión. Nos inquieta ver en 
nuestras comunidades un clima 

de temor y ansiedad ante las 
prácticas de perfilamiento 

(análisis automatizado de datos 
personales) y la aplicación de las 
leyes migratorias. Nos entristece 
profundamente el tono que ha 

adoptado el debate 
contemporáneo y la creciente 
denigración de los inmigrantes. 

Nos preocupan las condiciones en los 
centros de detención y la falta de 
acceso a una atención pastoral 

adecuada. Lamentamos que algunos 
inmigrantes que viven en los Estados 

Unidos han perdido su estatus 
migratorio de manera arbitraria. Nos 
preocupan las amenazas contra la 

santidad de los lugares de culto, y el 
carácter especial de los hospitales y 

las escuelas. Nos entristece 
profundamente cuando nos 

encontramos con padres que temen 
ser detenidos al llevar a sus hijos a la 

escuela o cuando intentamos 
consolar a familiares que ya han sido 

separados de sus seres queridos. 

A pesar de los obstáculos y prejuicios, por 
generaciones, los inmigrantes han contribuido 
inmensamente al bienestar de nuestra nación  



Uğur Gallenkuş. El mundo con otra mirada 

Uğur Gallenkuş es un artista digital 
nacido en Estambul, Turquía. Se hizo 
conocido por crear impactantes colla-
ges que unen dos fotografías muy dife-
rentes: una muestra la realidad de la 
guerra, la pobreza o el sufrimiento, y la 
otra refleja la paz, el confort o la abun-
dancia. 

Con esta fusión, Gallenkuş nos invita 
a mirar más allá de lo que vemos cada 
día y a reconocer los grandes contrastes 
del mundo actual. Sus obras hablan de 
desigualdad, derechos humanos, migra-
ción, infancia, y justicia social. 

Cada imagen busca recordarnos 
que, aunque vivamos en lugares distin-
tos, compartimos una misma humani-
dad y somos responsables del mundo 
que construimos. 

¿En dónde encuentras la inspiración 
para crear? 

“Mi inspiración es la vida misma. La 
dualidad en la que vivimos, la naturale-
za de los seres humanos; codicia, poder, 
también amor y afecto. Mi inspiración es 
tener hambre de un mundo mejor. Quie-
ro ver a los niños felices y jugando, no 
muriendo o frustrados por temor a per-
der sus vidas. Sigo las noticias y a foto-
periodistas que nos cuentan y muestran 
los problemas que la humanidad ha 
estado viviendo con una sola fotografía. 
Y uso esas fotos, uso la dualidad como 
mi herramienta y creo collages combi-
nando lo que es y lo que debería ser. Mi 
inspiración es tratar de ser una mejor 
persona” 



Puedes recibir este boletín mensual en el móvil. 
Manda un mensaje a: 

migraciones@iglesiadeasturias.org 

623 21 65 65 

Y también estamos en 
pastoralmigracionesoviedo 

Y si tienes algo que contarnos, ¡anímate y envíalo al 
WhatsApp o al e-mail! 

El rincón de pensar 

Aila, niña nacida en 
Camerún, en su primer 

día de colegio en 
Oviedo. 

Imposible no sentir la 
alegría que ella siente.  

Imposible no sentir 
ESPERANZA 

Discurso de León XIV al Encuentro Mundial de los 
Movimientos Populares el 23/10/2025  

 «Los Estados tienen el dere-
cho y el deber de proteger sus fron-
teras, pero esto debe equilibrarse 
con la obligación moral de pro-
porcionar refugio. Con el abu-
so de los migrantes vulnera-
bles, no estamos presen-
ciando el ejercicio legítimo 
de la soberanía nacional, 
sino más bien delitos gra-
ves cometidos o tolerados por el Estado. Se están 
adoptando medidas cada vez más inhumanas, 
―incluso celebradas políticamente― para tratar a 
esos “indeseables” como si fueran basura y no seres 
humanos. El cristianismo, en cambio, hace referencia 
al Dios del amor, que nos hace a todos hermanos y 
nos pide que vivamos como hermanos y hermanas»... 
 «Al alimentar a los hambrientos, dar refugio a 
los sin techo, socorrer a los náufragos, cuidar a los ni-
ños, generar empleos, acceder a la tierra o construir 
viviendas, debemos recordar que no se está materiali-
zando una ideología, sino viviendo realmente el Evan-
gelio. En el centro del Evangelio, efectivamente, está 
el mandamiento del amor, y Jesús nos dijo que en el 
rostro y en las heridas de los pobres se esconde su 
propio rostro». 


